
el que tus delitos c u e n t a , 
y hace pública tu a f r e n t a 
con su torpe ing ra t i tud . 

Ahora te causa t o r m e n t o 
tu vida desen f r enada ; 
ahora n i e g a s p ros te rnada 
y á Dios d e m a n d a s f avor . 

lUiega , q u e el Cr iador c l emente 
desde el t rono Sobe rano 
te t iende su a m i g a m a n o 
y te br inda con su a m o r . 

Sincero l lanto d e r r a m a , 
v é , m u j e r , a r r epen t ida ; 
que al e scuchar t e afligida 
tus ma les t e r m i n a r á . 

No pierdas no la esperanza ; 
vuelve á ese P a d r e p iadoso , 
é indulgente y bondadoso 
lu c r imen p e r d o n a r á . 

Ana María Franco. 

lil Liceo artístico y l i terario de esta capital m u r i ó en 18iG ys i i -
liüla suerte que ha cabido á casi todos los es tablec imientos de 
hliclase. Kn esto so igualó el de Almer ía á los de ot ras capitales 
fcnias impor tancia , y s iguiendo esta misma proporc ion de igua l -
!jil,seha reconst i tuido cual á aquellos sucedió . Varios sugetos 
ilcresados bastante en el buen n o m b r e de esta c i u d a d , concibie-
iDiiel pensamiento de reorgan iza r el L i c e o , ó lo q u e es lo mi smo , 
kdarlo de n u e v o ; y al efecto invi taron á lo,s que en ot ras ocasio-
ifi han tomado p a r t e e n los t raba jos presentados en las sesiones 
fccompetencia. Ob ten ido el benepláci to de estos y hal lándolos 
%uestos en favor de una sociedad que tanto honra á la poblac ion , 
lajnnta inter ina de gob ie rno dispuso una función de declamación 
ilfla cual hab lamos en- nues t ro n ú m e r o del S del ac tua l . Los es -
lüerzos de la j u n t a han sido secundados por un considerable n ú -
wro de personas de lo m a s escogido de la culta Aimer ia y asi es 
fie en el domingo ú l t imo se declaró la definitiva const i tución del 
Uco, se votó el r e g l a m e n t ó q u e ha de seguir lo y se hizo la e lec-

de cargos gener .des . Esta ha recaído en personas de r e c o n o -
ndocelo por la prosper idad del e s t a b l e c i m i e n t o , y tal es a s i , q u e 
»prepara ya para uno de estos p róx imos dias la sesión i naugura l 
íecompetencia en la q u e t o m a r á n pa r t e las cua t ro secciones en 
IMse ha dividido. D e ella d a r e m o s cuen ta o p o r t u n a m e n t e y por 
'«¡'DOS creemos en el deber de of recer nues t r a s co lumnas al L i -
w y un lugar p r e f e r e n t e en ellas p a r a c u a n t o á él conc ie rna . E n 
Pfueba de nues t ro o f rec imien to inser tamos los n o m b r e s de los 
iugetüs que han sido n o m b r a d o s para la j u n t a g u b e r n a t i v a . P res i -
d i e el señor don José de Vi lches . Conciliarios l . ° y 2 . " s e ù o r d o n 
José Martínez A l m a g r o . = E c x m o . sei ìor m a r q u é s de T o r r e - a l t a , 
"spositario, señor don Crístóval Cane t . Secre ta r io c o n t a d o r , señor 
''«nMariano Estéban de G ó n g o r a . Secre tar io b ib l io tecar io , señor 

Manuel Malo de Mol ina . 

En los tlias 16 y 17 del cor r ien te eS i lustrísímo señor obispo de 
^la diócesis <3íó ó rdenes en la capilla del palacio episcopal y en la 
'glesia parroquial de san P e d r o . Los o rdenandos fue ron pocos , pe-
'"la concurrencia en el s egundo dia f u é bas t an te , 

í'l 19 empezaron las conf i rmaciones en la misma iglesia de san 
habiendo sido padr inos en aquel día el S r . D . José Jove r 

su señora; y en los dos s igu ien tes , el E x c m o . S r . m a r q u é s d e 
"fe-aUa y su hija la señori ta doña Antonia Ca reaga . 

=í»5 = 

VARIEDADES. 
liábía. 

Asi se l lama la e n f e r m e d a d contagiosa q u e se desenvue lve por 
la in t roducción de un virus p a r t i c u l a r , ó deba jo de la ep idermis , 
ó en la superficie de las m e m b r a n a s mucosas . L a hidrofobia no es 
s inónimo de la r á b i a , es un s ín toma casi infalible de e l l a , que por 
sí const i tuye una en fe rmedad , ó aparece en a lgunos afectos n e r -
viosos. 

La rábia e r a ya conocida en la época del sitio de T r o y a . H o -
m e r o emplea el epí teto de perro rabioso. Polibío habla de la 
pronta m u e r t e de los rabiosos y M e n a n d r o , en una comedia , h a -
ce alusión á su h o r r o r á los l íquidos. Po r otra par te Aristóteles 
a f i rma que los h o m b r e s mord idos por per ros rabiosos no cont raen 
el mal y sí los demás an imales . Sin e m b a r g o , como este filósofo 
solía a rgü i r contra verdades bien conocidas en su t i e m p o ; á pesar 
de su a s e r t o , debe creerse q u e los ant iguos griegos conocían m u y 
bien el peligro de la m o r d e d u r a de los pe r ros rabiosos , y por con-
secuencia la causa del desar ro l lo de la rábia en el h o m b r e . 

El v i rus (baba ó saliva) entrjii en la economía por u n a sokicion 
de cont inuidad , ó por la superf ic ie de una m e m b r a n a mucosa . No 
o b s t a n t e , Cliaussier ref iere q u e un sugeto con t r a jo la rabia por 
habe r l levado á su nariz un pañue lo i m p r e g n a d o de baba r áb ica . 

Ot ros médicos aseguran que a lgunos cabal los , bueyes y c a r n e -
ros padecieron el mal por comer la pa ja sobre la q u e hab ian d o r -
mido cerdos rabiosos. 

El período de incubación es var iab le . E n los an imales ra ra vez 
escede de ocho á nueve d i a s ; en el h o m b r e es g e n e r a l m e n t e de 
3 0 á 4 0 ; suele llegar á d o s , t res meses y según a l g u n o s , hasta 
dos años . El cé lebre comerc i an t e de Montpel l ier que rabió al cabo 
de diez a ñ o s , al saber q u e su h e r m a ' o , mord ido al mi smo t i e m -
po q u e é l , mur ió poco despues de la r á b i a , puede sin riesgo ase-
gu ra r se (jue solo padeció de h idrofobia . Lo mismo debe decirse 
de a lgunos e jemplos de rabia pocas horas despues de la inocula-
ción. E n este caso una imaginación t ras tornada , ó el espanto p u e -
den produc i r la h idrofobia . 

La curación de esta espantosa e n f e r m e d a d o f rece en su histo-
ria una deplorable mezcla de e r ro r y de v e r d a d . Coel io-Aurel iano 
i m p u g n ó la cau te r izac ión . D u r a n t e la ba rbar ie de la edad m e d i a , 
y m u c h o t iempo d e s p u e s , se usaron remedios r id ícu los , preconi -
zados por la ignorancia y la c redul idad . Cuéntanse m a s de t res 
cientas obras sobre la rábia , sin que apareza en ellas un solo m e -
dio racional de c o m b a t i r l a , hasta que Chauss ier en 1 7 8 7 , y d e s -
pues del M o r g a g n i , B a y l e , Por ta l , R e c a m i e r , ü u p u y t r e n y otros, 
con la super ior idad de su ingenio y la exact i tud de sus invest iga-
c iones , lograron fijarla atención de todos los práct icos sobre la 
cauterización y m o d o de e m p l e a r l a . 

La rábia no es e m f e r m e d a d espontánea en el h o m b r e , sí en el 
géne ro canis y felis. 

L o s pá ja ros pa recen impropios para comun ica r tan hor ro roso 
m a l . Su poca saliva y su p i c o , a u n q u e f u e r t e en a l g u n o s , se p res -
ta di f íc i lmente á la introducción del pr incipio v i ru len to en las h e -
r idas . 

Los he rb ívo ros , a causa de la disposición pa r t i cu la r de su m a n -
díbula y de la f o r m a de sus d i e n t e s , son poco aptos para la ino -
culación de la baba v i ru l en ta . 

Por el cont ra r io en los c a rn ívo ros , es indudable la facilidad con 
q u e desenvuelve la rábia la absorcion de su baba . 

Los libros cuen tan m u c h a s curac iones de r áb ia . Desgrac iada-
m e n t e no es v e r d a d . Sus au tores han confund ido esta con la h i -
drofobia . Bien dec la rada la rábia , la m u e r t e es s e g u r a . La cau t e -
rización p r o f u n d a es la única salvación del inoculado. Celso y sus 
sucesores la pract icaron y a lgunos á rabes s iguieron su e j e m p l o . 

Si no es posible evi tar la propensión funesta de esta e n f e r m e -
dad en los dos géne ros q u e mas f r e c u e n t e m e n t e la p a d e c e n , d e -
bemos exigir de una policía bien entoiidida impida sus horrorosos 
resul tados. H a c e ya m u c h o t i empo se verifica asi en las capitales 
m a s cul tas . El a y u n t a m i e n t o de Madr id m a n d a e s t e rmina r dos 
veces al a ñ o con la nuez vómica todos los per ros e r ran tes . Asi 
acaba de verificarse en esta ciudad por el i lus t rado celo de nues -
tra corporacion munic ipa l . E s de c ree r se comple t a rán estas m e -
d i d a s , m a n d a n d o pongan los d u e ñ o s bozal v collar á todo pe r ro 
propio . 
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